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    Toda enseñanza es como una balsa: hecha para realizar una travesía, pero no hay que atarse a ella.


     


    BUDA

  


  INTRODUCCIÓN


  Inspiro profundamente y recuerdo con nitidez el instante de mi nacimiento en esta vida: estaba saliendo del cuerpo de mi madre (¡el momento tan planeado álmicamente había llegado!), pero no podía disfrutarlo... Las manos del médico y de la enfermera me quitaban la armonía, el aire me pesaba en el cuerpo, la fuerza de la gravedad me dolía y mis ojos no querían abrirse por el ardor que provocaba la luz. La temperatura me hacía comprender que vivir en la Tierra iba a ser una aventura dolorosa, arriesgada y tan compleja como había imaginado antes de nacer. Aunque también sentí el tiempo y comencé a experimentar la emoción de la esperanza. Por un momento, un pensamiento me hizo creer que podía volver a disfrutar del no-tiempo y relajarme. Entonces me llegaron el calor y el amor incondicional de mi madre. Al gozar de la paz de ese instante, experimenté en carne propia la famosa dualidad por la que se conoce el planeta Tierra en los planos superiores.


  Así comencé a vivir, escuchando siempre mi interior y durmiendo mucho, pues en el sueño conectaba con mi esencia, que me instruía sobre las experiencias de esta nueva vida. Al despertar no hacía ruido y tampoco lloraba, ya que disfrutaba enormemente de la soledad, del silencio, de la quietud del ambiente y, sobre todo, del amor que me rodeaba.


  Con el transcurso de los meses llegaron las estructuras, los horarios y, de a poco, también las presiones externas de la sociedad. Cuando comencé mi escolarización, en el jardín de infantes, disfrutaba con emoción de los árboles, de los cielos y de la vida en sí; pero la injusticia que veía a mi alrededor me dolía. Cuando manifestaba mis sentimientos, las cosas tampoco salían muy bien. Recuerdo, por ejemplo, que en esos primeros años les pedí a mis padres una muñeca de la Sirenita (al ver la película, me había enamorado de ella). Mi madre me la compró con mucho cariño y sin juzgar. Sin embargo, cuando mis compañeros la vieron, se rieron de mí: decían que, como tenía una muñeca, me gustaban los niños. Así fui conociendo el dolor de sentirme diferente y empecé a vivir en consecuencia.


  A los seis años entré en un nuevo colegio en el que no conocía a ninguno de mis compañeros. Con la experiencia que traía de mi paso por el jardín, decidí poco a poco construir una nueva personalidad para ser aceptado y, sobre todo, tener la oportunidad de hacer amigos. Intuía que, si mostraba toda mi sensibilidad, volvería a ser el objetivo de las burlas.


  Con este nuevo personaje, en apariencia más fuerte aunque también más frío, el éxito social crecía con la misma fuerza que mi inconformidad y mi desconexión interior. Gran parte de las decisiones que tomaba apuntaban simplemente a ser aceptado socialmente. Y así fui creciendo, cada vez más lejos de mi sentir, cada vez más pendiente del afuera. Si bien, por momentos, en mi hogar, junto a mis padres y mi hermano, se revelaba mi verdadera esencia: la sensible y cariñosa.


  Los años pasaban y la introspección se abría camino a paso lento. Empecé a oír voces en mi cabeza. No podía descifrar de qué se trataba, y aún hoy no puedo explicar qué es lo que sucedía, pero lo disfrutaba muchísimo.


  Durante mis años de adolescencia, la conexión con almas desencarnadas se multiplicó, por lo que me visité con distintos psicólogos para intentar abordar el tema. Al mismo tiempo, mi personalidad forzada estaba dando sus frutos: era respetado, admirado y pronto, eso creía, llegarían las chicas. En la superficie todo funcionaba a la perfección. Llegó la época de las fiestas, la noche, los bares y el alcohol, y tuve en mis manos las dos caras de una moneda. Pues, cuando me emborrachaba, el mundo se frenaba para mí, y comenzaba a vislumbrar el sonido de mi corazón y a sentir mi esencia.


  Durante aquellos años estaba bien perdido, sumergido en la creencia que me había impuesto la sociedad. Pero el Universo y mi hermana Lucía me dieron un inmenso regalo, el primer eslabón de una cadena de cambios. Con tan sólo tres años, mi hermana dejó este plano. Fue tan fuerte lo que generó en mí su partida que únicamente me interesaba encontrar respuestas a las preguntas más profundas: ¿qué es la vida? ¿Por qué y para qué nacemos? ¿Por qué sufrimos? ¿Qué hay después de la muerte?


  Mientras me cuestionaba todo en silencio, el sistema social me arrastraba y yo cumplía con él. Hasta que el día que cumplí veinte años, en medio del festejo, mientras me encontraba drogado, con mi centro completamente desalineado y en un caos absoluto, tuve una experiencia que cambió mi vida drásticamente: mi corazón se detuvo. En ese instante, un ser, que hasta el día de hoy guía mi camino, se me acercó y se presentó como Dios; me dijo que lo que yo estaba sintiendo era un infarto y que mi corazón había dejado de funcionar. Estaba experimentando la muerte física.


  Puedo asegurar que morir no duele, tan sólo me desgarraba la angustia de saber que mi muerte mataría a mi madre (ella no tendría fuerzas para soportar la pérdida de otro hijo) y también la frustración de haber desperdiciado una bella y joven encarnación. Lo poco que quedaba de mi personalidad le pedía perdón a aquel ángel, que me preguntó: «¿Te das cuenta de que pusimos en ti una hermosa, sensible y amorosa personalidad, y que la ocultaste por miedo?». Mientras intentaba comprender sus palabras, seguía pidiendo disculpas y rogaba por regresar a mi cuerpo para no lastimar a mi madre.


  En ese mismo instante comenzó a responderme todas las preguntas que venía haciéndome desde la muerte de mi hermanita. Todo al mismo tiempo, cientos de miles de respuestas. Me habló del acuerdo álmico que yo tenía con ella, que parte de su propósito de vida había sido colaborar en mi proceso del despertar de conciencia. También me explicó el proceso del Universo, la historia de la Tierra y la función de la humanidad en este planeta. Me ayudó a recordar por qué había elegido a mis padres, a mis hermanos, el país y el contexto en que había nacido. Me contó la importancia de la alineación de los planetas y su influencia en nuestra personalidad. Y me llevó a entrar en mi historia álmica para que comprendiera de dónde vengo, por qué decidí nacer en la Tierra y cuál era mi propósito en esta encarnación.


  Yo había dejado el cuerpo, y mi alma ya no se encontraba atada a las leyes del tiempo y el espacio. Mi nivel de conciencia era tan alto que podíamos compartir infinitas conversaciones en el mismo instante. No hizo falta que me dijera que a partir de aquel momento debía entregar todo el amor que pudiera, ya que me había quedado clarísimo que el Universo-Dios es amor y que nosotros somos parte de su cuerpo; por lo tanto, sólo tenía que trabajar en reconocer esta energía en mí y dejarla ser.


  Es imposible escribir toda la información que recibí esa noche, ya que no me alcanzarían los días de esta vida para ponerlo en palabras, pues lo viví en la eternidad del no-tiempo y del no-espacio. Todas las preguntas que me nacían me las contestaba antes de que llegara a formularlas. En medio de este torbellino existencial le pedí volver a mi cuerpo y me dijo: «Vas a vivir el primer milagro de tu vida. Un corazón que estalló volverá a latir». Fue entonces cuando me encontré otra vez en mi cuerpo y, aunque abrí los ojos, seguía conectado con el ángel, que, sin parar de instruirme, me dijo: «Sé feliz y realiza tu propósito, que por algo estás en la Tierra».


  Esa noche los valores de mi vida cambiaron para siempre. Comprendí que tenía en mi mano la llave hacia la libertad, la plenitud y la felicidad. Sólo tenía que hacerme cargo de ello y enfrentarme a la sociedad.


  Todavía hoy sigo ordenando, integrando y comprendiendo toda esa información. Sé que tengo un propósito: despertar mi esencia y mi conciencia en este cuerpo, aquí y ahora. Y por eso escribí este libro, para compartir con tu corazón toda la información que me hizo libre.


  Tal vez estas páginas logren acompañarte en tu proceso hacia el amor.


  Que lo disfrutes.


  Te amo intensamente. No te conozco, pero te amo porque somos lo mismo, células de un gran cuerpo.


  Sé libre y despierta.


  LUCAS


  LA VERDAD


  ¿Cuál es la verdad? ¿Quién la tiene? ¿Qué es? ¿Dónde está? Siento que, como humanos, a veces perdemos la conciencia de lo que significa estar vivos en un cuerpo, en un planeta y en una realidad cuya mayor riqueza es nuestra diversidad, nuestros distintos puntos de vista, maneras de pensar y de sentir. Nuestro tesoro más preciado son nuestras diferencias. Entonces, ¿por qué necesitamos aferrarnos a una verdad? ¿Podemos aprender a vivir con una verdad en movimiento? ¿Podemos vivir con una verdad que jamás se vea amenazada por la verdad del otro, sino que la complemente?


  Siento que tener una porción de duda, junto con una de fe, es la fuente de la sabiduría y el caminar libre. Cuando nos paramos en una verdad absoluta, automáticamente negamos todo nuevo conocimiento. Es imposible aprender y crecer cuando nuestro vaso está lleno.


  ¿Podemos animarnos a aprender de un maestro espiritual que también acepte que hay veces que está perdido? ¿Podemos arriesgarnos a aprender de un maestro espiritual que deje su vulnerabilidad al descubierto? ¿No es nuestra realidad un espacio-tiempo para experimentar la confusión mezclada con la certeza y aprender a vivir con ello?


  Creo que construimos nuestro camino a medida que aprendemos a vivir con nuestra naturaleza humana. Con verdades que podemos compartir para que sigan evolucionando y creciendo en nosotros, para que sean cuestionadas y ver así cuánto pueden ayudar a comprendernos y acompañarnos para ir resolviendo poco a poco los grandes misterios que viven con nosotros desde que el primer humano pisó la Tierra.


  Como veremos más adelante, los dogmas y creencias rígidas son la fuente de nuestras enfermedades. Por eso, no quiero que creas todo lo que digo. Yo te invito a analizarlo, a ponerlo a prueba y a practicarlo en tu vida. Si te sirve para conocerte un poquito más, bienvenido sea.


  Todo lo que vas a encontrar en este libro son mis verdades en movimiento. Lo que descubrí hasta ahora. Mi deseo es que sirva para ayudar en la evolución de las tuyas o para dudar de ellas. Pero no como una verdad competidora, sino como una verdad amiga que, por añadidura o contraste, busca expandir la tuya.


  Al fin de cuentas, la verdad absoluta y completa es imposible de descubrir desde nuestra naturaleza, ya que está compuesta de todas las pequeñas e infinitas verdades que existen.


  EL PROCESO DEL UNIVERSO, DE LA GALAXIA Y DE LA TIERRA


  Como reza la famosa frase que, dicen, se encontraba en el oráculo de Delfos: «Conócete a ti mismo y conocerás el Universo». Y es que la parte más pequeña de cualquier cosa contiene la misma información divina que la más grande, y ambas, como todo, están siempre en movimiento. Como la Luna, que gira alrededor de la Tierra, que a su vez gira alrededor del Sol, que, según mi visión personal de la galaxia, orbita alrededor de otra estrella en la Vía Láctea, que tampoco está quieta.


  Cualquier cosa que podamos imaginar forma parte de algo que es parte de algo mayor, y así hasta llegar a lo más grande, al todo, que también es la nada. Del mismo modo, cada uno de nosotros somos un pequeño gran Universo, pues tenemos células que viven y realizan su experiencia en nuestro cuerpo creando vida para hacerlo funcionar. Estas células, a su vez, están conformadas por elementos menores que les dan vida, y así podemos seguir adentrándonos hacia lo más mínimo hasta llegar a la nada, que también es el todo. La creación completa es un absoluto fractal, cuyas estructura y patrón se repiten infinitamente hacia lo micro y hacia lo macro. Esto sucede en constante movimiento y en el Universo entero, en el que conviven millones de especies diferentes y seres de todas las dimensiones.
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  Todos nosotros aprendemos algo cada día, así adquirimos mayor conciencia. Lo mismo sucede con las familias, los pueblos, las sociedades, los países, los continentes, los planetas, los sistemas planetarios, las galaxias y el Universo. Todo avanza y crece en conciencia.


  Nuestra Galaxia, incluidos el Sistema Solar, la Tierra y, por supuesto, la humanidad, está dando un salto evolutivo de conciencia y, a su vez, terminando un ciclo para comenzar otro. Esto, a nivel físico, se debe a los movimientos astronómicos que realizan los planetas, las estrellas y demás.


  Nuestro Sol necesita casi veintiséis mil años terrestres en dar una vuelta completa a su estrella. En este movimiento, el Sistema Solar completo atraviesa distintas energías que influyen en todos los planetas que orbitan a su alrededor. Lo mismo sucede cuando la Tierra gira alrededor del Sol. Sabemos que no nos sentimos igual cuando la Tierra nos está ofreciendo la estación de invierno que cuando nos ofrece el verano. Claramente nuestra energía interior varía de una estación a otra, pues nos sentimos distintos. Esto también ocurre a escala mayor.


  La Tierra es un gran ser vivo y, al igual que nosotros, está experimentando un proceso de evolución. Evidentemente, su camino es bien distinto del nuestro, pero, al fin y al cabo, es experimentación y crecimiento también. En su proceso, que ya lleva millones de años, ha estado cubierta de fuego y hielo, ha recibido el impacto de diversos asteroides y quién sabe qué situaciones más ha atravesado. Actualmente, y con relación a los grandes cambios antes comentados, vivimos un momento único, pues Gaia (el espíritu de la Tierra) ha decretado dar un salto cuántico de vibración. Como veremos más adelante, eso significa que la Tierra, que desde hace miles de años vibra en tercera dimensión en su superficie, comenzará a vibrar en quinta; lo que, dicho de otro modo, significa llegar al amor incondicional o, como lo llaman en las escrituras religiosas, «el Cielo en la Tierra».


  El 21 de diciembre de 2012 comenzó un nuevo año solar, que durará 25.625 años terrestres. Energéticamente, ello conlleva muchos cambios, pues comenzamos a transitar una nueva era. Ésta es la alineación galáctica que Gaia aprovechó para dar el salto cuántico de vibración. Esto quiere decir que, si la Tierra nos venía enseñando lecciones de tercera dimensión, a partir de esta fecha comenzó a enseñarnos de la cuarta y la quinta.


  Al tratarse de un proceso astronómico de muchos años, no podemos pretender que de un día para el otro cambie toda la vibración del planeta y que todos los humanos repentinamente amemos de manera incondicional, porque eso sería irreal e imposible. Veámoslo con un ejemplo a menor escala: no es que el 20 de septiembre en el hemisferio sur de la Tierra estén todos los árboles pelados y sea invierno, y que, al día siguiente, ya estén todos los árboles floridos y haga calor de primavera. Lo natural es un proceso paulatino. Antes del 21 de septiembre había días de primavera y, luego de ese día, seguirá habiendo días de invierno. Así, desde unos ciento cincuenta años antes del 21 de diciembre de 2012 y hasta otros ciento cincuenta después, nos encontramos en un proceso de transición. Durante estos trescientos años, la tercera, cuarta y quinta dimensión estarán conviviendo en una misma realidad. Hay planetas en los que la cuarta dimensión es un estado prolongado; aquí constituye tan sólo la transición necesaria entre la tercera y la quinta.


  Los que estamos viviendo estos tiempos somos el cambio. De hecho, podemos observar cómo se han acelerado los avances de la humanidad a partir del 1850 d. C. Este proceso continuará y se irá incrementando en los próximos ciento cincuenta años, cuando estemos listos para vibrar y vivir totalmente en amor incondicional.


  Conexión y desconexión:
trece mil años de día y de noche solar


  Durante el ciclo de casi veintiséis mil años, se pasa por un período de trece mil en que la energía del centro galáctico nos llega de manera directa, y otros trece mil en los que la misma energía llega con mayores obstáculos, dejándonos una etapa de mayor conexión y otra de desconexión.


  Cuando estamos atravesando los años de conexión, que llamaremos día solar, todos los que habitamos en la Tierra estamos conectados con nuestra esencia: sabemos por qué estamos aquí y cuál es nuestro propósito, sentimos la divinidad en todo y en todos; como humanidad, usamos principalmente el hemisferio derecho del cerebro y, por sobre todas las cosas, vivimos vibrando desde el corazón.


  Cuando estamos atravesando los años de desconexión, o sea, los años que llamaremos de noche solar, todos los que habitamos en la Tierra, al nacer, olvidamos quiénes somos, por qué hemos elegido nacer aquí y para qué hemos nacido. Como humanidad, usamos principalmente el hemisferio izquierdo del cerebro y, por lo tanto, nos identificamos con el ego (personalidad), por lo que nos mareamos con cuestiones que parecen ser trascendentes, pero no lo son, y perdemos aparentemente el rumbo.


  Todo esto es perfecto, todo tiene una razón de ser en el Universo, nada es azaroso. No es que tengamos mala suerte o que se nos haya castigado a vivir la noche solar, al contrario: en estos años ponemos en práctica, desde la desconexión, lo aprendido en los años de conexión, y vivimos desde el ego para, vida tras vida, evolucionar y ponerlo al servicio del corazón.


  Durante el día solar, cultivamos el hemisferio derecho del cerebro, que por naturaleza sabe sentir, intuir y fluir en la vida. Durante la noche, vivimos desde el hemisferio izquierdo, dueño de la lógica, la estrategia y la razón. Durante este nuevo año solar que acaba de comenzar, aprenderemos a integrar estos dos hemisferios, para vibrar al fin con todo el potencial del ADN humano.


  Si tenemos en cuenta lo que sabemos de los que habitaron la Tierra antes que nosotros, podemos ver que hubo trece mil años de conexión, en los que se desarrollaron las civilizaciones de la Lemuria y de la Atlántida, que hoy algunos recuerdan como «la época dorada». A lo largo de ese período, la humanidad vibró desde el hemisferio derecho del cerebro, con toda la sensibilidad y las capacidades mediúmnicas y telepáticas que éste posee. Se vibraba en amor, había un profundo respeto por la vida y por la esencia divina que está en todo, y los avances tecnológicos estaban al servicio del corazón. Terminados estos trece mil años, la humanidad comenzó a experimentar la desconexión y a vibrar desde el ego, sin recordar el plan álmico original y la verdadera función del ser humano en la Tierra. Fue en ese momento cuando los líderes, ancianos y sacerdotes de la Atlántida fundaron con sus conocimientos las míticas civilizaciones de los mayas, los incas, los sumerios y los esenios, entre otras, para continuar con el legado de amor que trece mil años más tarde comenzaría a florecer nuevamente. En ese cambio de era se construyeron las pirámides que se encuentran en los actuales Egipto y México, y que funcionaron como conectores entre el Cielo y la Tierra durante los años de noche solar que acaban de terminar.


  Los humanos funcionamos como enchufes de energía y conciencia en la Tierra. Nuestro propósito como especie es traer el «Cielo a la Tierra» a través de nuestras creaciones. Además, Gaia necesita de nosotros para evolucionar. Al estar desconectados, nos pasamos casi toda nuestra vida pensando en el pasado y en el futuro, sin habitar el presente, pero sólo aquí y ahora podemos inyectar la energía universal en la Tierra; sólo si reconectamos con nuestra esencia podremos colaborar a través de nuestro proceso evolutivo con el del planeta. Nunca podremos canalizar esta energía divina si pasamos todos nuestros días pensando en cómo ganar más dinero, en cómo conseguir pareja o en cómo llegar a ser exitosos e importantes para la sociedad.


  Naturalmente, cuando la Tierra vive estos cambios de era y de energía, todo su cuerpo se reacomoda. Emergen volcanes, soplan tornados, suben las aguas y la corteza terrestre se mueve generando terremotos y tsunamis. Hoy somos muchos los que comenzamos a conectarnos con nuestra esencia para habitar el presente y así logramos canalizar la energía divina del núcleo de la Galaxia en la Tierra y apaciguar las catástrofes naturales.


  
YO SUPERIOR, MEDIO E INFERIOR:
EL ESPÍRITU, EL ALMA Y LA PERSONALIDAD



  Nuestro espíritu es sabiduría y amor en perfecta armonía, nuestra parte más pura y divina, nuestra esencia. Es Dios, es Universo, y vibra en el plano más elevado de la conciencia universal, donde está fundido con el todo y el todo se funde en él, en ese lugar que solemos llamar La Fuente. Nuestros espíritus son una parte fundamental de la conciencia divina. Si el Universo tuviese un cuerpo, cada espíritu sería como una célula que puede optar por recorrer el cuerpo completo y así experimentar.


  El espíritu no puede comenzar a recorrer el cuerpo del Universo-Dios sin un vehículo adecuado, ya que deberá atravesar distintos niveles de conciencia, a los que llamamos dimensiones. Por esta razón, en un proceso imposible de comprender para nuestro nivel de conciencia humano, el espíritu crea el alma, el vehículo que le posibilitará recorrer todo el cuerpo de Dios y que se adaptará a cada dimensión a medida que vaya pasando las distintas experiencias.


  A su vez, el alma, para poder experimentar en las distintas dimensiones, debe incorporarse dentro de otro vehículo que vibre acorde a la dimensión elegida. Ahí es cuando nace en un cuerpo como el que tenemos en la Tierra. Cuando el cuerpo ya no le sirve para lo que ha venido a hacer en esta vida, lo deja y, al cabo de un tiempo, nace en otro, ya que el alma suele tener varias encarnaciones en un mismo nivel de conciencia. Encarnación tras encarnación, el alma experimenta todo lo que desea en esa dimensión y muta hacia otra.


   


  El espíritu viaja en el alma y el alma viaja en el cuerpo físico.


  Nuestro cuerpo físico es al alma lo que el alma es al espíritu.


   


  A pesar de que el alma se encarna en un cuerpo físico, habita muchas dimensiones simultáneamente, y por eso sabe toda nuestra verdad. Sabe por qué ha elegido nacer con una representación física concreta, por qué ha elegido esos padres, ese tiempo, ese contexto y ese país donde se encarnó. Por eso, lo mejor que podemos hacer es conectar con su sabiduría o, dicho de otro modo, canalizar.


  El alma decidirá. Y, según el karma que desee aprender y el propósito de esa encarnación, entrará íntegramente en el cuerpo o no. De hecho, si realiza una encarnación en la que sus acciones influirán en muchas otras almas, seguramente entrará íntegramente; por ejemplo, dicen que el alma que se encarnó en Jesús entró completa.
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